
H i e n d a s en fos agugeros 
de la peña que las guarda. 
Son las vírgenes prudentes, 
qje con IjJii.de fe lo agu.rdao 
á deshora: y el esposo 
al llegar, como las halla, 
vigilantes, i las bodas 
las conduce,, .las regala, 
y por mil "eccrnidades 
les da bienaventuranza; 

Di á tu hija, premedite 
si tiene escás circunsrancias 
para el feliz desposorio 
que anhela con cales ansias; 
ó que procure adquirirlas, 
si acaso a'gunas le faltan, 
y si todas BO le asisten, 
que treguas dé á la esperanzáis 

Si desposarse con Ciisco 
preccnde , son necesarias, 
á raas dé las releridas, 
ocras joyas de importancia: 
la lícgacion de sí propia, 
resignación conformada, 
perpetuo agradecimiento, 
y obediencia resignada. 

Los césoros de sus dones^ 
lo abundante; de sus gracias, 
fino Je:u5 .lo repatce 
eneré las que ciernas le aman; 
no los concede por cierco 
á hs que el focado abrazan 
siu reflexión , por capricho, 
ó'ancibjos. Escás iio aparcan 
de la cierra sus deseos; 
y su vOvaiion es vana, 
sin amor, sin consistencia, 
siu devoción : pues las vacias 


